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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			ADVERTENCIA AL LECTOR

			Fueron muchas y largas las discusiones que mantuvimos antes de decidirnos a lanzar Técnicas de coaching de Vladímir Putin al mundo.

			Los riesgos potenciales son elevados. Imagina un mundo lleno de entusiasmados mini-Vlads armados de tácticas y consejos extraídos de este libro. Tus compañeros de trabajo. Tu abuela. La mujer risueña que valida el carnet del gimnasio. Todos conspirando para ejercer su dominio sobre ti y los demás y aumentar su poder sobre su pequeño rincón del mundo.

			Un escenario de pesadilla que nadie querría sobre su conciencia.

			Por otro lado, seguramente la mayoría de los mortales somos demasiado pacatos, patéticos y pusilánimes para convertirnos en un verdadero Putin. La gente como nosotros es incapaz de planear algo a veinte minutos vista, así que ya no digamos plantearse el cultivo de Novichok en la nevera de casa.[1] ¿Podríamos beneficiarnos de una milésima parte de esa mentalidad estratégica y capacidad de liderazgo del dirigente ruso sin convertirnos en una amenaza para nuestras comunidades?

			Al final, en lugar de limitarnos a publicarlo y encomendarnos a lo que fuese, hemos decidido trasladarte a ti, el lector, la disyuntiva.

			Si crees que tú (o la persona a quien le regales el libro) podrías ser un proto-Putin —tal vez ya poseas una faceta cruel o la costumbre de agitar el fervor nacionalista en tu gato—, te rogamos que cierres este libro ahora mismo. El peligro de empoderar aún más a tu Vlad interior es demasiado alto.

			Sin embargo, si eres un ser inofensivo que carece de la astucia y la fuerza de voluntad del dirigente ruso, continúa leyendo sin problemas. De hecho, el ejemplo de Putin podría ser justo lo que necesitas para aprender a arreglártelas, impedir que los demás se aprovechen de ti y perseguir algunas metas a largo plazo de una vez por todas.

			No obstante, si aún albergas dudas respecto de si es seguro continuar, tal vez el siguiente test te ayude a decidirlo.

			 

			¿Cuánto de Putin hay en ti?

			 

			P1. ¿Cuál es tu juego favorito?

			A. Las damas.

			B. El ajedrez.

			C.  El póker 5-D con seres humanos en lugar de cartas y el futuro de las naciones como apuesta.

			 

			P2.  ¿Vives de alquiler o tienes una vivienda en propiedad?

			A.  De alquiler.

			B.   En propiedad.

			C.  Me he adueñado de una pequeña parte de la casa de otra persona, pero no hace falta entrar en detalles.

			 

			P3.  Un amigo te confía un secreto. ¿Qué haces?

			A.  Lo guardo, como le he dicho que haría.

			B. Cotilleo, está claro.

			C.  Almaceno el nuevo activo en mi carpeta de secretos hasta que su utilidad supere la de mi amigo.

			 

			P4.  ¿Cómo te mantienes en forma?

			A.  Tengo una app de zumba en el móvil, pero los anuncios son un tostón.

			B.  Corro.

			C.  Mi compañero de ejercicios se disfraza de oso y luchamos tres horas al día.

			 

			P5.  Tus amigos estadounidenses quieren cenar pizza, pero a ti te apetece más comida china. ¿Qué haces?

			A.  Los acompaño a la pizzería, siempre puedo pedirme una ensalada.

			B.  Decidimos cenar por separado y quedamos para ir a tomar algo más tarde.

			C.  Pongo anuncios en su página de Facebook en los que aparece Hillary Clinton dándole un beso de tornillo a un Satán de músculos desproporcionados con el texto «La pizza es para los cornudos».

			 

			P6.  Es tu primer día de trabajo. Tú:

			A.  Te integras e intentas pasar desapercibido.

			B.  Te muestras profesional y asertivo; no te han contratado para ser un mero espectador.

			C.  Impresionas a todo el mundo irrumpiendo medio desnudo, con un arco, a lomos de un dromedario (o cualquier otro mamífero que haya a mano).

			 

			Mayoría de A: No tienes ni una pizca de Putin y puedes continuar leyendo sin poner el mundo en peligro. Incluso podrías convertirte en una persona más dinámica siguiendo el ejemplo de Putin en la vida real.

			Mayoría de B: Da la impresión de que eres una persona bastante equilibrada, aunque podrías esconder algunas trazas de Putin. Procede con precaución y detente de inmediato si te descubres entrelazando los dedos e intrigando para tus adentros más de quince minutos al día.

			Mayoría de C: Ya eres un proto-Putin. No podemos detenerte —posiblemente nadie pueda—, pero por el futuro del planeta te imploramos que tires este libro a la basura y no sigas leyendo.

			 

			Sea cual sea tu puntuación, si decides continuar adelante, ten presente que ni el autor ni el editor aceptarán ninguna responsabilidad por las injerencias electorales, invasiones extranjeras, retrocesos democráticos o pulsos nucleares que pudiesen producirse de resultas de este libro.


		


		
		  CÓMO HACER AMIGOS E INFLUIR EN LAS ELECCIONES
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					«Allò, soy un atragtivo fransés que llama paga veg si te apetese teneg un lío.»

			  

			 

			 

			 

			REALIZA PRUEBAS DE LEALTAD

			Como autoproclamado «especialista en relaciones humanas», Putin somete a prueba a su círculo íntimo constantemente, una táctica que ha empleado incluso con su exmujer Liudmila.

			«Vladímir Vladimirovich me ha puesto a prueba toda la vida —afirma Liudmila—. Siempre he tenido la sensación de que me observaba. Era como si estuviese esperando a ver si tomaba la decisión correcta, si superaría el siguiente test.»[2]

			Incluso llegó a creer que su por entonces novio había comprobado su lealtad con un atractivo y entusiasta pretendiente que apareció de la nada y le suplicó su número de teléfono y una cita (algo que Putin podría haber organizado sin dificultad utilizando los recursos del KGB).

			 

			
            Sé más Vlad

			Para comprobar la lealtad de una amiga del trabajo al estilo Putin, invítala a comer el día que sepas que ha quedado con el nuevo de la oficina para ir a por una ensalada. Si no le da plantón o no tiene la más mínima decencia de invitarte a acompañarlos, tienes ante ti a una traidora en toda regla. A la primera oportunidad, cámbiale el salvapantallas de modo que cuando vuelva a su mesa encuentre la palabra «JUDAS» dando botes por la pantalla.
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					«Ahora eres uno de los nuestros. Tenemos un apretón de manos secreto con el que te cortarán el césped cada seis semanas.»

			  

			 

			 

			 

			CREA UN GRUPO DE VECINOS

			La cooperativa Ozero, que suena un poco a organización secreta de thriller conspiranoico, fue creada por un grupo de amigos y dueños de dachas en el lago Komsomólskoye, entre los que se contaba un tal V. Putin. Después de que este subiese al poder, los miembros de Ozero ascendieron como por arte de magia y ocuparon puestos clave en la economía y el gobierno rusos.

			En la actualidad, estos propietarios de residencias vacacionales también son dueños de bancos, astilleros, compañías de gas, ferrocarriles y negocios de exportación de combustible nuclear. Cabe preguntarse si se trata de las personas idóneas para esos puestos de altos vuelos o si simplemente los ocupan porque compartían vistas frente al lago con el hombre apropiado en el momento idóneo.[3]

			 

			
			Sé más Vlad

			Crear un grupo de vecinos como hizo Putin podría ser una buena manera de hacer nuevos amigos y asegurarte de que los árboles del vecindario reciben los cuidados necesarios. Además, te ofrece la magnífica oportunidad de conocer al hijo adolescente del número 63; ya sabes, ese que participa en el Modelo de Naciones Unidas, por si acaso algún día acaba decidiendo el destino de gran parte de la población mundial y los recursos minerales del planeta.
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					«Me lo pasé tan bien tomándonos unas cañas afterwork el otro día que me he hecho este tatuaje. Ahora somos inseparables, tío.»

			  

			 

			 

			 

			INICIA UN BROMANCE/WOMANCE

			La relación entre Putin y el antiguo presidente italiano Silvio Berlusconi podría alegrar el corazón del observador político más hastiado.

			Para sellar su amistad, Putin regaló a Berlusconi una cama con dosel, que se hizo famosa cuando este supuestamente la utilizó para disfrutar de los servicios de la prostituta Patricia D’Addario. A cambio, Berlusconi mandó confeccionar para Putin una colcha estampada con una fotografía de tamaño real en la que aparecían los dos dirigentes exhibiendo su amistad, en un estrecho apretón de manos.[4]

			 

			
			Sé más Vlad

			Sorprende a tus amigos con regalos extravagantes y no es aventurado esperar que ellos te correspondan con toda clase de cortinas, bastidores, alfombras, pantallas de lámpara y demás objetos decorativos adornados con impresiones personalizadas hasta que tu dormitorio se convierta en una acogedora galería de amistades de tu mismo sexo que impactará a todo aquel que la visite.
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					«Pues mis nuevos 12.000 amigos bolivianos de Facebook creen que no deberíamos romper.»

			  

			 

			 

			 

			CONTRATA UN EJÉRCITO DE TROLES

			El ejército de troles de Putin lo han convertido en el principal influencer a nivel mundial, y tú puedes ser como él.

			Según se alega, una misteriosa organización llamada Internet Research Agency contrató a noventa troles profesionales[5] y los reunió en un anodino edificio de oficinas de la calle Savushkina de San Petersburgo para que interfirieran en las elecciones estadounidenses de 2016. Trabajaban día y noche con el objetivo de influir en la opinión pública y conseguir que los políticos estadounidenses parecieran incluso más divididos de lo que estaban en realidad. Cada trol aporreaba las teclas sin descanso para cubrir una cuota de al menos ochenta comentarios y veinte shares / «compartir» diarios que publicaban en las redes sociales mediante múltiples cuentas falsas.[6]

			 

			
			Sé más Vlad

			Emplear un ejército de troles a esa escala podría resultar caro, así que ¿por qué no usar en su lugar unos títeres de verdad hechos con calcetines? Enfúndatelos en las manos y en los pies y acude a la siguiente audiencia pública del ayuntamiento interpretando a una multitud de electores contrariados, o incluso a una familia de víboras chifladas. Es una excelente manera de participar en el debate local y presentar tu agenda igual que Putin.
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					«Antes de decirle a cuánto sube, quiero que mire fijamente mis preciosos ojos azulados.»

			  

			 

			 

			 

			MÍRALOS FIJAMENTE A LOS OJOS

			Cualesquiera que fuesen los trucos de encantamiento que Putin aprendió en la escuela del KGB, claramente surtieron efecto con el presidente George W. Bush cuando se conocieron en una cumbre política, allá en 2001.

			«Miré al hombre a los ojos —comentó Bush tras el encuentro—. Me pareció una persona franca y digna de confianza. Tuve la oportunidad de vislumbrar parte de su alma.»

			Más adelante, Condi Rice recordaba en su libro No Higher Honor[7] que Bush se había equivocado en su apreciación: «Siempre nos acompañó la impresión de que el presidente había confiado en Putin de manera ingenua y que había sido traicionado». (Seguramente no ayudó que Bush empezase a referirse a su nuevo amigo como Pootie Poot [pedo vaginal].[8])

			 

			
			Sé más Vlad

			El contacto visual es uno de los elementos clave que se olvidan con mayor facilidad. Si te encuentras tratando con un individuo de una ingenuidad conmovedora que ocupa un puesto para el que no está capacitado, gánate su confianza brindándole la oportunidad de comprobar que posees unos irises anatómicamente perfectos. Apuntalar los párpados con un par de cerillas le ayudará a verlos con claridad y a convencerse de que no ocultas nada sospechoso ahí debajo.
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					«Y el nuevo miembro del comité escolar es Victoria con, según dice aquí, 4.000 millones de votos.»
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